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Gadafi no siempre fue lo que es (y ha sido) desde hace ya años: un dictador corrupto y
enormemente represivo. En realidad, en 1969, el Coronel Gadafi, entonces tenía 27 años, lideró un
golpe a imagen y semejanza de su ídolo, el Coronel Nasser en Egipto, destronando al monarca Idris
(que estaba bajo tratamiento médico en Turquía). En sus primeros años hizo reformas sustanciales,
entre las que se encontraba una reforma agraria y la nacionalización del petróleo (mayor recurso
del país), dedicando gran parte de los recursos obtenidos de la explotación del petróleo a mejorar
sustancialmente el bienestar social de las clases populares y, muy en especial, los servicios de
asistencia sanitaria y educación. Estableció también formas de participación de los obreros en los
lugares de trabajo en las empresas (más de doscientas) que fueron nacionalizadas. Sus primeros
años se caracterizaron también por un intervencionismo del estado en la economía de aquel país,
que incluía la nacionalización del crédito a través del Banco Central Estatal. Gadafi presentó aquella
experiencia como la tercera vía entre capitalismo y el socialismo, asociado entonces a la Unión
Soviética.

Hubo, sin embargo, notables diferencias también entre Gadafi y Nasser. Y una de ellas fue que a
diferencia de Nasser, Gadafi no quería establecer un estado laico, sino islámico. Pero, en este
intento se enfrentó con un movimiento islámico más radical que intentó incluso asesinarle más
tarde en 1993. Esta corriente radical tenía lazos con Al Qaeda, también influyente en Marruecos y
Argelia. De ahí que Gadafi fuera un enemigo acérrimo de Al Qaeda y que durante y después del
ataque de Al Qaeda a las Torres Gemelas en Nueva York, Gadafi apoyara al gobierno Bush en su
lucha contra el terrorismo islámico. Vijay Prashad, en su ensayo The Lybian Labyrinth, hace
explícitas muchas referencias favorables que Gadafi hizo a la política del Presidente Bush en contra
del terrorismo del radicalismo islámico. Fue entonces cuando el Presidente Aznar aplaudió a Gadafi
y su apoyo a la guerra en contra del terrorismo islámico del Presidente Bush. 

El cambio de su política económica 

Su tercera vía se transformó, más tarde, en capitalismo popular, desarrollando políticas públicas
que cambiaron significativamente muchas de las reformas que había realizado en los primeros años
de su mandato. En muchos aspectos fue un giro de 180 grados. Una de tales medidas fue favorecer
la privatización de las empresas productoras y distribuidoras de petróleo, facilitando y estimulando
la inversión extranjera, la cual alcanzó su máxima expresión en la década de los noventa. El
máximo arquitecto de estas medidas privatizadoras de la industria del petróleo fue Shokri Ghanem
que fue primer ministro del gobierno Gadafi y dirigía la poderosa Compañía Nacional del Petróleo
(Nacional Oil Corporation).
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Las compañías que se beneficiaron de estas privatizaciones estaban incluidas en un amplio
abanico, desde Occidental Petroleum, a China Nacional Petroleum. Ni que decir tiene que los
gobiernos occidentales, y muy en especial los europeos, compitieron para conseguir favores de
Gadafi. El gobierno de Blair incluso liberó a los responsables del atentado terrorista del avión Pa
Nam, que había ocurrido en territorio británico y Berlusconi realizó campañas de promoción de
Gadafi que alcanzaron niveles histriónicos que el presidente italiano justificó indicando que "la
prevención de la inmigración ilegal y el petróleo" bien valían sus agasajos. Y para no ser menos el
Presidente Aznar primero, seguido del Presidente Zapatero y del Monarca español, todos ellos
visitaron a Gadafi con su lista de ruegos e inversiones. 

Estas privatizaciones alcanzaron a la mayoría de las empresas públicas, que realizadas dentro de
un sistema dictatorial, fueron acompañadas de una gran corrupción que enriqueció a los miembros
de la familia Gadafi, y muy en especial a uno de sus hijos que aspiraba a ser su sucesor. Todos
estos cambios privatizadores (que fueron alabados por el entonces Presidente Aznar) se hicieron
bajo la supervisión del Fondo Monetario Internacional (FMI) que, en su último informe, señalaba el
estado de la economía de Libia como muy bueno. En realidad, como también había ocurrido en
Túnez y Egipto, los indicadores de crecimiento económico libios eran altamente positivos. 

Lo que esta visión optimista de la economía libia ignoraba y ocultaba es que tales medidas,
apoyadas por el FMI, estaban dañando muy seriamente a las clases populares y a la clase
trabajadora. Las medidas neoliberales que determinaron la subida de los precios de los alimentos y
la eliminación de los subsidios públicos crearon revueltas que precedieron a la última movilización
popular. Y como en Túnez y Egipto determinaron, por fin, que las clases populares salieran a la
calle, intentando forzar la dimisión de Gadafi y el final de su dictadura. En esta movilización
coinciden movimientos laicos junto con movimientos islamistas que son los que reciben mayor
atención de los medios de información internacional. Una vez más el Fondo Monetario
Internacional, al presionar a las élites dictatoriales a llevar a cabo políticas de claro corte neoliberal,
estaban afectando negativamente las difíciles condiciones que la población libia tenía que padecer,
forzándoles a salir a la calle para protestar y exigir al dictador y a su camarilla corrupta el final del
régimen. Es interesante, por cierto, subrayar que una de las primeras medidas que tomó la Junta
Militar en Egipto fue, además de prohibir las huelgas, abandonar gran parte de las políticas
neoliberales que el FMI había exigido al gobierno Mubarak.

Una última observación. La mayoría de las armas y equipamientos de represión que Gadafi tiene a
su disposición fue suministrada por EEUU, Gran Bretaña (especializada en equipamiento policial),
Francia y España. Como bien ha indicado Tarecq Amer en su ensayo "Oil, Arms and the Imperial
Enterprise in North Africa", hablar de Gadafi es hablar de corrupción y armas para adquirir petróleo
por parte de poderes autodefinidos como defensores de los derechos humanos, incluyendo España.

(Ver también los artículos: "¿Quién apoyó la dictadura de Túnez?" y "Lo que no se conoce sobre
Egipto" en www.vnavarro.org). 
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